
Actualidad de Amado Ñervo

K—— — recuerdo de la largamuerte

de mi madre y de mi tía me ha
hecho pasar los ojos y quedar
atrapado en un texto insólito
sobre la eutanasia Lo escribió

Amado Ñervo hace un siglo y lo republicó la
revista Nexos en noviembre de 1995

Dice

Entramos en la vida llorando furiosos
a grito herido se diría que elpaís de donde
venimos es tan placenteroyluminoso que
porcontrasteaquisólohayobscuridad dolor
ytristeza

Pero ¿porquésientramosllorandonosa
limos riendo Puesporculpa delosmédicos
quesecomplaeenbasadosenukrahipotéticas
esperanzas de vida en inyectamos aceiteal
canforado coñac café paraprolongaratroz
mentenuestraagonía contorquemadismos
espantosos

A medida quepwgresala ciencia sepro
longalaagonía queeselmomentoespantoso
por excelencia cuando menos para los que
asisten a él la cima más alta del dolorydel
horrorhumanos

¿Quién de nosotros a la cabeza de un
moribundo no ha querido veinte veces sin
atreversejamás arrojarsea suspiesparape
dirle misericordia

Nada es más fácil al parecer que dar el
derecho de matarse a los incurables que a
gritospiden la muerte Es estopermitir una
obra de misericordia una obra pía La idea

parece en efecto simpleygenerosa Su apli
cación encuentra sin embargo numerosas
yserias diñcultades

LaEutanasiaexigetalesgsrantíascientíficas
ylegales es un acto de una importancia tan
grande queelaparatojudidalnofuncionaiá
sinocon una circunspeccióny unalentitud
meticulosas

El hombre no ha llegado aún a un grado
de cultura suficientepara resolver tamañas
diñcultades perodeseemoscon todanuestra

alma que en un día no lejano los médicos
quetanraravezcuran cumplansiquieracon
el que debía sersu ofícioporexcelencia su
primirel dolor

Deseemosigualmenteque ¡os Gobiernos
dvilizadosfadlitehtansantatareayllenándola
es claro de las garantías indispensables

Deesta manera si lahumanidadnollega
aTealizarlapromesa deMetchnikoffdesiglo
ymediódevida cuandomenoslograremos
quese suprímanla agonía elhonor elgesto
trágicodélos üümosmomentos ypodremos
entraraloinvisible conía serenidadantigua
con la majestadhumana que conviene a los
actos solemnes con laplacidez crepuscular
de quien se duerme sin dolor en la blanda
almohada delMisterio

Ñervo murió plácidamente a resultas de
unanefntisque lofuecongelandodelospies a
lacabeza permiüéndolehacerlacrónicadesu
propio desvanecimiento en lo invisible bm
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